
  [image: portada.jpg]


  
    MITOLOGÍA GRIEGA Y ROMANA

  


  
    Pierre Commelin


    MITOLOGÍA GRIEGA Y ROMANA


    LA ESFERA DE LOS LIBROS

  


  
    Primera edición: abril de 2017


    Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com; 91 702 19 70 / 93 272 04 47).


    © Pierre Commelin


    © Versión en español de R. M. López


    © La Esfera de los Libros, S.L., 2017


    Avenida de Alfonso XIII, 1, bajos


    28002 Madrid


    Tel.: 91 296 02 00


    www.esferalibros.com


    ISBN: 978-84-9164-070-7


    ePub producido por Anzos, S. L.

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Esta obra se dirige sobre todo a las personas que tienen interés en conocer la mitología tradicional de los griegos y los latinos. No podía entrar en nuestra intención el hacer una obra de erudición, cosa, además, más fastidiosa que útil si se considera el gran número de obras de este género aparecidas desde hace algunos años. Pero apresurémonos a manifestar que estas apenas sí son leídas; nosotros, al contrario, nos proponemos hacernos leer, dando a esta obra un carácter de utilidad.


    Evidentemente, la mitología es una serie de mentiras. Pero estas mentiras han sido, durante largos siglos, motivos de creencias. Han tenido valor de dogmas y realidad entre griegos y latinos. Con este título, han inspirado a los hombres, sostenido instituciones respetables y sugerido a los artistas la idea de algunas creaciones entre las que hay grandes obras maestras.


    Creemos, pues, un deber el reproducirlas aquí, respetando su entera simplicidad, sin pedantería y sin comentarios, con sus extraños, sus maravillosos detalles, sin preocuparnos de sus inverosimilitudes ni de sus contradicciones.


    En cuanto a creencias, la humanidad se deja guiar no por su razón, sino por el deseo, la necesidad de conocer la raíz de los seres y las cosas. Las doctrinas filosóficas no podrían satisfacerla: hay ante su vista demasiadas maravillas para que ella no intente buscar sus causas. Se dirige en un principio a la ciencia. Pero, si la ciencia es incapaz de darle una explicación conveniente o satisfactoria, se dirige a su corazón y a su imaginación.


    En la infancia de los pueblos todo es creencias, artículos de fe conformes. Pero en la edad madura de los pueblos, aun cuando la ciencia ha descubierto, o lo parece, un gran número de misterios de la naturaleza, ¿puede la humanidad vanagloriarse de evolucionar en plena luz? ¿No hay aún en el mundo infinidad de rincones obscuros? Y admitiendo también que todos los secretos de la naturaleza sensible y palpable nos fuesen conocidos, ¿no quedaría siempre el mundo suprasensible, invisible o inabordable, sobre el que tan poco conoce la ciencia, y que la filosofía, a pesar de sus esfuerzos, no ha podido aún esclarecer ni penetrar?


    La antigüedad, cuyos conocimientos científicos eran imperfectos y rudimentarios, colocó en todos una divinidad, solo había misterios para ella. Esto explica en parte el gran número de dioses. Pero hay más. Todo lo que admiró, extrañó e inspiró temor u horror a los primitivos tenía a sus ojos carácter de divinidad. Para la humanidad primitiva, la divinidad representa todo lo que traspasa los límites de la concepción humana. Dios no es tan solo el ser absoluto, perfecto, todopoderoso, soberanamente generoso y bueno; es también el ser extraordinario, monstruoso, prodigio a la vez de fuerza, malquerencia y maldad. Y no son tan solo los seres animados quienes se encuentran revestidos de este carácter de divinidad a los ojos de los primeros hombres; también los objetos son divinos. En una palabra: no es la divinidad que penetra las cosas; las cosas son la misma divinidad. Un alma divina, esparcida por todo el mundo, se divide en una infinidad de almas igualmente divinas, repartidas entre la diversidad de criaturas; como las pasiones más abstractas, las virtudes, tienen el privilegio de estar impregnadas de algo sobrenatural, de llevar el sello divino y de revestir de una fisonomía particular las insignias y los atributos de la divinidad.


    Estudiar la mitología es iniciarse en la concepción de un mundo primitivo, vislumbrado en una penumbra misteriosa durante largos años. No ver en ella sino las aberraciones de espíritus pobres y supersticiosos es no juzgar las cosas sino por las apariencias; pero, por otra parte, no ver sino alegorías transparentes, buscar la explicación de todos estos mitos, de todas estas fábulas, estas leyendas, en la observación del mundo físico, es traspasar gratuitamente los límites de la realidad. En esta larga enumeración de creencias mitológicas la fantasía tiene una gran parte. Cada siglo, cada generación, se ha complacido en aumentar el número de sus dioses, de sus héroes, de sus maravillas y de sus milagros.


    A las antiguas creencias de Egipto y Asia han sumado su parte Roma y Grecia. Las imágenes de los dioses nos son ofrecidas bajo tan diversos aspectos que a menudo es de dificultad extrema la descripción del tipo más universalmente conocido. Sus rasgos se han modificado entre las manos de tantos artistas y por el capricho de tantos escritores como se han ocupado de ellos.


    En literatura se acostumbra desde hace algunos años a llamar a las divinidades griegas por sus denominaciones Helenicas. ¿Es esto un escrúpulo de exactitud mitológica o un alarde de erudición? No lo diremos nosotros. Pero por cualquier nombre que se designen los dioses de la fábula, no hay uno solo que exprese la universalidad de sus atributos, que dé una idea exacta de lo que era la misma divinidad en Grecia y en Roma. La denominación griega tiene, sin duda, la ventaja de ser muy precisa cuando se trata solo de interpretar las obras artísticas de los griegos: hombres como Zeus, Hera, Hefesto, Ares, Heracles, etc. no podían sorprender ni desviar al lector atento, pero hay que advertir que estos nombres no dicen gran cosa al público actual, como tampoco debieron decir mucho al mundo antiguo.


    Somos un pueblo latino por nuestro origen, y, a pesar nuestro y con despecho de los sabios, son las palabras latinas las que vienen a nuestra boca, y fue Roma la que primero nos enseñó el nombre y los atributos de sus dioses. Es verdad que ella misma se había apropiado la mayor parte de las divinidades de Grecia. Pero al introducirlas en su culto y sus costumbres las designó con los nombres que han pervivido.


    Que ella haya confundido sus divinidades nacionales tradicionales con las de los griegos, apropiándoselas, es otra cuestión. En Grecia, además, cada divinidad no tenía en cada región el mismo carácter ni los mismos atributos. Así pues, no es, hablando con propiedad, una herejía mitológica designar los dioses de Homero y Hesíodo como Virgilio y Horacio, con nombres pura y esencialmente latinos.


    Hemos adoptado este último criterio.


    ¿Es esto decir que no hay distinciones que hacer entre la mitología griega y la romana? Tal no es nuestro pensamiento. Pero la mitología de que nos ocupamos es la que nos permite comprender, interpretar las obras, los escritos, los monumentos de las dos civilizaciones cuya influencia se ha hecho y felizmente aun se hace sentir en nuestros trabajos artísticos.


    Para explicar y apreciar el genio de Atenas y el de Roma es necesario poseer, cuando menos, algunas nociones de mitología. ¿Cuántos pasajes de los más conocidos autores quedarían inexplicables sin estas nociones?


    ¡Cuántos jóvenes se encontrarían detenidos, no diremos que ante Homero, Hesíodo o Píndaro, sino ante Ovidio, Virgilio, Horacio y aun ante gran número de autores por las dificultades entrañadas en una alusión, una comparación, una reminiscencia mitológica!


    No ignoramos que la mitología produce cansancio en la literatura. Pero también tuvo su periodo de auge y renacimiento; es siempre un tesoro de ideas seductoras y espléndidos cuadros. Hoy, si nos fijamos en las exposiciones anuales de pintura y escultura, las antiguas divinidades cuentan aún con muchos adeptos y prosélitos entre los artistas. El pincel y el buril se esforzarán aún por mucho tiempo en reproducir por la inspiración de las musas y las gracias, las acciones, la fisonomía, las actitudes de los dioses y los héroes. En los dominios del arte jamás la historia podrá imponerse a la fábula. La realidad, por maravillosa, sublime o imperiosa que sea, se encuentra limitada a su esfera, mientras que la imaginación y el sentimiento no tienen límites. Así pues, por grande que se haga la parte de la verdad histórica, jamás, a los ojos del artista, tendrá la amplitud, el prestigio, la fecundidad de la ficción.


    Perdónensenos estas consideraciones. No eran indispensables como exordio a esta obra, pero no dejarán de indicar nuestras intenciones y nuestro fin.


    Al publicar esta mitología no hemos olvidado que está destinada tanto a los estudios de la juventud como a los artistas. Se reconocerá que nos hemos esforzado, no solo en mostrar al lector lo que encierra la fábula, sino también en no sorprenderle o molestarle jamás con la indiscreción de una imagen o la inconveniencia de una expresión.


    La dificultad de nuestro trabajo no consistía en la busca de documentos nuevos. No tratábamos de compulsar los archivos ni de remover el suelo para buscar las divinidades desconocidas. La mitología de Grecia y Roma se compone de hechos y leyendas que forman parte del dominio público: se les encuentra entre los libros que todo el mundo tiene entre manos. Las sabias investigaciones del arqueólogo podrán aclarar, modificar algún detalle, pero en nada cambiarán el conjunto de las tradiciones fundadas por los poetas y consagradas por el tiempo. Nos hemos cuidado, pues, de coordinar los materiales que abundan, de disponer las diferentes partes de nuestra obra como presentando al lector una especie de cuadro.


    En principio exponemos las creencias relativas a la génesis del mundo y los dioses. Luego, tras haber pasado revista a las divinidades del Olimpo, el aire, la tierra, el mar y los Infiernos, contamos las leyendas heroicas, clasificándolas, en lo posible, por regiones, o agrupándolas en derredor de expediciones fabulosas de gran celebridad.


    Se nos perdonará el que hayamos incurrido en algunas repeticiones. Las leyendas mitológicas están ligadas las unas a las otras, y es difícil desunirlas, contarlas aisladamente sin reproducir algunas particularidades comunes. Por lo demás, hemos pensado que si una mitología, como una historia, puede ser objeto de una lectura seguida, queda, después de esta, un verdadero repertorio del que cada artículo ha de dar algún esclarecimiento.


    Se reconocerá que los numerosos grabados y dibujos con que esta obra está enriquecida tienen un carácter de autenticidad. Tomados unos de los monumentos antiguos, tienen un valor indiscutible; reproducción los otros de admirables obras de arte, darán una idea de los recursos que la escultura y el arte en general encuentran en las inspiraciones de los poetas y las concepciones religiosas de la mitología.

  


  
    LOS ORÍGENES


    El Caos


    El estado primordial, primitivo, del mundo es el Caos. Este era, según los poetas, una materia eterna, de forma muy vaga, indefinible, indescriptible, en que estaban confundidos los principios de todos los seres particulares. El Caos era, por así decir, al mismo tiempo una divinidad rudimentaria, pero capaz de fecundidad. Primero engendró a la Noche y, más tarde, a Érebo.


    La Noche


    Diosa de las tinieblas, hija del Caos, es la más antigua de las divinidades. Ciertos poetas la suponen hija del Cielo y de la Tierra; Hesíodo la coloca entre los Titanes y la llama madre de los dioses, porque se ha creído siempre que las tinieblas y la noche habían precedido a todas las cosas. Desposó a Érebo, su hermano, de donde nacieron el Éter y el Día. Pero solo, sin comercio con divinidad alguna, engendró al ineluctable e inflexible Destino, la Parca negra, la Muerte, los Sueños, Momo, la Miseria, las Hespérides, guardianas de las manzanas de oro, las impías Parcas, la terrible Némesis, el Fraude, la Concupiscencia, la triste Vejez y la Discordia; en una palabra, todo lo que hay de molesto en la vida pasaba como una producción de la Noche. Alguna vez la llamaban los griegos Eufroné o Eubólia, es decir, Madre del buen consejo. Unos ponían su imperio al norte del Ponto Euxino, en el país de los cimerianos; pero es generalmente colocado hacia la parte de España llamada Hesperia, es decir, comarca de la Tarde, junto a las columnas de Hércules, límites del mundo conocido por los antiguos.
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    La Noche. escultura moderna


    La mayor parte de los pueblos de Italia miraban a la Noche como una diosa; pero los habitantes de Brescia la tenían como un dios, Noctulio o Nocturno. El mochuelo que se ve a los pies de este dios con un hachón tumbado que se esfuerza en extinguir significa que es el enemigo del día.


    En los monumentos antiguos se ve a la diosa Noche con un velo negro sembrado de estrellas encima de su cabeza, o con un velo azul y una antorcha vuelta hacia abajo; era también representada por una mujer desnuda con anchas alas de murciélago y una antorcha en la mano; otras veces está coronada de amapolas y envuelta en un gran manto negro estrellado; y aun otras montada en un carro tirado por dos caballos negros o por dos búhos, portando sobre su cabeza un gran manto negro sembrado de estrellas. Se la coloca a menudo en el Tártaro, entre el Sueño y la Muerte, sus dos hijos. Es precedida algunas veces de un niño que lleva una antorcha, imagen del crepúsculo. Los romanos no la representaban con carro, y sí ociosa y adormecida.


    Nuestro grabado, copia de Torwaldsen, representa la Noche adormecida atravesando el espacio con el Éter y el Día.


    Érebo


    Érebo, hijo del Caos, hermano y esposo de la Noche, padre del Éter y el Día, fue metamorfoseado en río y precipitado en los Infiernos por haber ayudado a los Titanes. Suele ser tomado también por una parte del Infierno y por el Infierno mismo.


    Los griegos designaban con el nombre de Éter a los Cielos, distinguiéndolos de los cuerpos luminosos. El Día era femenino en griego (Hémera), y se decía que el Éter y el Día eran el padre y la madre del Cielo. Estas extrañas uniones significan solamente que la Noche es anterior a la creación y que la Tierra estaba perdida en la oscuridad que la envolvía, pero que la luz, atravesando el Éter, había iluminado el universo.


    En lenguaje menos mitológico se puede decir que la Noche y el Caos precedieron a la creación de los cielos y la luz.


    Eros y Anteros


    Si el Caos, la Noche y Érebo han podido unirse y procrear es por la intervención de una potencia divina eterna como los elementos del Caos, por la intervención manifiesta de un dios que, sin ser verdaderamente el amor, tiene con él alguna semejanza.
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    Eros y Anteros


    En griego, este dios antiguo o, mejor, anterior a toda antigüedad se llamaba Eros. Es el que produce o inspira esta invisible y a menudo inexplicable simpatía entre los seres para unirlos y procrearlos de nuevo. El poder de Eros se extiende más allá de la naturaleza viviente y animada: él aproxima, mezcla, une, multiplica, varía las especies de animales, vegetales, minerales, líquidos, fluidos, en una palabra, de toda la creación. Eros es el dios de la unión, de la afinidad universal: ningún ser puede sustraerse a su influencia, a su fuerza; es invencible.


    Tiene, sin embargo, por adversario en el mundo divino a Anteros, es decir, la antipatía, la aversión. Esta divinidad posee todos los atributos contrarios a los de Eros: separa, desune, disgrega. Tan saludable quizá como Eros, tan fuerte y poderoso como él, impide que se confundan los seres de naturaleza desemejante; si alguna vez siembra el odio y la discordia en derredor suyo, si obstaculiza la afinidad de los elementos, esta hostilidad que crea entre ellos contiene a cada uno en sus límites fijos y de esta manera la naturaleza no puede volver al caos.


    El Destino


    El Destino es una divinidad ciega, inexorable, nacida de la Noche y el Caos. Todas las otras divinidades le están sometidas. Los cielos, la tierra, el mar, los infiernos están bajo su imperio: nada puede cambiar lo que él ha resuelto. El Destino, en una palabra, es la fatalidad en virtud de la que todo sucede en este mundo. Júpiter, el más poderoso de los dioses, no puede variar el Destino en favor de los dioses ni de los hombres.


    Las leyes del Destino estaban escritas eternamente en un lugar en que los dioses podían consultarlas. Las tres Parcas eran sus ministros: estaban encargadas de ejecutar sus órdenes.


    Se le representa con el globo terrestre bajo sus pies y entre las manos una urna que encierra la suerte de los mortales. También suele llevar una corona sobrepujada de estrellas y un cetro, símbolo de su poder soberano. Los antiguos, para hacer comprender que no varía, lo simbolizaban con una rueda fijada por una cadena; en lo alto de la rueda hay una gran piedra y abajo dos cuernos de la abundancia con puntas de azagaya.


    Según Homero, el destino de Aquiles y de Héctor estaba pesado en la balanza de Júpiter, y como el del último le encoleriza, es decretada su muerte y Apolo le retira el apoyo que hasta entonces le había concedido.


    Los ciegos decretos del Destino han hecho culpables a muchos mortales a pesar de su deseo de ser virtuosos; en Esquilo, por ejemplo, vemos que Agamenón, Clitemnestra, Yocasta, Edipo, Eteocles, Polinices, etc., no pueden sustraerse a su destino.


    Tan solo los oráculos pueden entrever y revelar lo que está escrito en el libro del Destino.


    La Tierra, en griego Gaïa


    La Tierra, madre universal de todos los seres, nació inmediatamente después del Caos. Se desposó con Urano o Cielo, fue madre de los dioses y de los gigantes, de los bienes y los males, de las virtudes y los vicios. Se le hace también desposar a Tártaro y el Ponto, o la Mar, que le hicieron producir los monstruos que encierran lodos los elementos. Algunas veces la Tierra es tomada por la Naturaleza. Tiene diversos nombres: Titea o Titeia, Ops, Tellus, Vesta y Cibeles.


    El hombre nació de la tierra, empapado de agua y calentado por los rayos del sol; así, su naturaleza participa de todos los elementos, y cuando muere, le amortaja su venerable madre y le resguarda en su seno. Se ha hablado a menudo en mitología de los hijos de la Tierra: en general, cuando se desconocía el origen de un hombre o de un pueblo célebre, se le llamaba hijo de la Tierra.


    La Tierra es representada alguna vez por una figura de mujer sentada en una roca; los modernos la alegorizan con los rasgos de una matrona venerable sentada en un globo y que, coronada de torres, tiene un cuerno de la abundancia lleno de frutos. Algunas veces está adornada de flores y junto a ella están el buey que labra, el carnero que engorda y el león que se ve también junto a Cibeles. En un cuadro de Lebrón está personificada por una mujer que hace brotar leche de sus pechos al mismo tiempo que deja caer su manto, del que sale una bandada de pájaros que se dispersan en el aire.


    Tellus


    Tellus, diosa de la tierra, tomada a menudo por la misma Tierra, es llamada también madre de los dioses. Representa el suelo fértil y también el fundamento en que descansan los elementos que se engendran los unos a los otros. Se la supone Mujer del Sol o del Cielo, porque a uno y a otro debe ella su fertilidad. Se la representaba como una mujer corpulenta con varios pechos. Ella y la Tierra son confundidas a menudo con Cibeles. Antes que Apolo estuviese en posesión del oráculo de Delfos, era Tellus quien manifestaba sus designios; los pronunciaba ella misma; pero todo lo compartía con Neptuno. Luego cedió todos sus derechos a Temis y esta a Apolo.


    Urano o Celus, en griego Uranos


    Urano o Celus, el Cielo, era hijo de Éter y el Día. O de Éter y la Tierra según Hesíodo. Como quiera que fuese, desposó a Titea o Titeia, es decir, la Tierra o Vesta, que debe ser distinguida de la Vesta diosa del fuego y la virginidad. Dícese que Urano tuvo cuarenta y cinco hijos de varias mujeres, de los cuales diez y ocho eran de Titeia, de los que los principales fueron Titán, Saturno y Océano. Estos se volvieron contra su padre y le incapacitaron para tener más hijos. Urano murió de pena o de la mutilación de que fue víctima.


    La característica de las divinidades primitivas es un brutal egoismo junto a una crueldad impía. Urano odiaba a sus hijos; desde su nacimiento los encerraba en un abismo y no les dejaba ver el día. Esta fue la causa de la insurrección. Saturno, que sucedió a su padre, mostró la misma crueldad.


    Titea o Titeia


    Titea o Titeia, la antigua Vesta, fue la madre de los Titanes, nombre que significa «hijo de la Tierra o de Titea». Además de a Titán propiamente dicho, Saturno y Océano, tuvo como hijos a Hiperión, Jápeto, Tea, Rea o Cibeles, Temis, Mnemósine, Febe, Tetis, Brontes, Estéropes, Arges, Coto, Briareo y Giges. También tuvo del Tártaro al gigante Tifón, que se distinguió en la guerra contra los dioses.


    Saturno, en griego Cronos


    Hijo de Urano y de Vesta la antigua, o del Cielo y la Tierra, después de haber destronado a su padre, obtuvo de su hermano mayor Titán el favor de reinar en su lugar. Pero Titán puso la condición de que Saturno hiciera morir a toda su progenie masculina para que el trono pasara a sus hijos. Saturno desposó a Rea, de quien tuvo varios hijos, que devoró ávidamente para cumplir el convenio hecho con su hermano Titán. Sabiendo además que también él sería a su vez derribado del trono por uno de sus hijos, exigía de su esposa que le entregase a los recién nacidos. Rea, sin embargo, logró salvar a Júpiter. Este, ya mayor, hizo la guerra a su padre, le venció y, después de tratarle como Urano había sido tratado por sus hijos, le arrojó del Cielo. Así continuó la dinastía de Saturno, con detrimento de la de Titán.


    Saturno tuvo tres hijos que Rea logró salvar, Júpiter, Neptuno y Plutón, y una hija, Juno, hermana gemela y esposa de Júpiter. Algunos añaden a Vesta, diosa del fuego, y a Ceres, diosa de las mieses. Tuvo además un gran número de hijos con otras mujeres, como el centauro Quirón de la ninfa Filire, etc.


    Se dice que Saturno, destronado por su hijo Júpiter y reducido a la condición de simple mortal, vino a refugiarse en Italia, en el Lacio, reunió a los hombres feroces esparcidos por las montañas y les dio leyes. Su reinado fue la Edad de Oro, pues sus pacíficos súbditos eran gobernados con dulzura. Se reestableció la igualdad de derechos para todos los hombres; no hubo ninguno al servicio de otro; nadie tenía propiedades, todo era común, como si todos no hubiesen tenido más que una sola herencia. Para recordar en Roma esta dichosa edad se celebraban las Saturnales.


    En estas fiestas, cuyo origen es bastante anterior a la fundación de la ciudad, se representaba la igualdad que en un principio reinaba entre los hombres. Comenzaban el 16 de diciembre de cada año; al principio no duraban sino un día, pero el emperador Augusto ordenó que se prolongasen tres, a los que Calígula añadió aún un cuarto. Durante estas fiestas los esclavos eran libres, y tenían derecho a hablar y obrar con libertad. No se respiraba entonces sino el placer y la alegría; se cerraban los tribunales y las escuelas; no se podía emprender guerra alguna, ni ejecutar a los criminales, ni ejercer otro arte que el de la cocina; se entrecambiaban regalos y se daban suntuosos banquetes. Todos los habitantes de la ciudad suspendían además sus trabajos; la población se trasladaba en masa al monte Aventino, para respirar allí el aire del campo. Los esclavos podían criticar los defectos de sus amos y competir con ellos, y estos les servían a la mesa, sin escatimar en los platos y las viandas.


    En griego, el nombre de Saturno es Cronos, es decir, Tiempo. La alegoría se trasluce en esta fábula de Saturno. Este dios que devora a sus hijos, dijo Cicerón, no es sino el Tiempo, el Tiempo insaciable de años, que consume todos los que pasan. Para contenerle, Júpiter le ha encadenado, le ha sometido al curso de los astros, que son como sus ligaduras.


    Los de Cartago ofrecían sacrificios humanos a Saturno: sus víctimas eran niños recién nacidos. En estos sacrificios, las flautas y los tímpanos o tambores hacían tal ruido que no se oían los gritos del niño inmolado.


    El templo que este dios tenía en Roma en la pendiente del Capitolio era el depósito del tesoro público, porque en tiempo de Saturno, es decir, en la Edad de Oro, no se cometían robos. Su estatua estaba sujeta con dos cadenas que no se le quitaban sino en la época de las Saturnales, en diciembre.


    Saturno era representado comúnmente como un anciano encorvado por el peso de los años, con una guadaña en la mano, para indicar que preside el tiempo. En muchos monumentos se le encuentra representado con un velo, sin duda porque los tiempos son oscuros y están cubiertos de un manto impenetrable


    Saturno con el globo sobre la cabeza es considerado como el planeta de este nombre. Un grabado que se supone etrusco le representa alado, con la guadaña sobre un globo; así representamos nosotros siempre al Tiempo.


    El día de Saturno es el que llamamos sábado (Saturni dies).


    Rea o Cibeles


    Saturno, aunque padre de tres de los principales dioses, Júpiter, Neptuno y Plutón, no es llamado padre de los dioses por los poetas, quizá por la crueldad que tuvo para con sus hijos. Rea, su esposa, en vez de ser llamada la Madre de los dioses era llamada la Abuela, y con este nombre era honrada.


    Los diferentes nombres con que se designa a la madre de Júpiter expresaban sin duda algunos diferentes atributos. En realidad, bajo cualquier nombre, esta diosa es siempre la Tierra, madre común de los seres. Rea o Cibeles era hija de Titea y del Cielo, hermana de los Titanes, mujer de Saturno.


    Las fábulas de Rea y Cibeles se confunden. En los poetas se producen también confusiones entre estas dos diosas y la antigua Vesta, mujer de Urano. Es, sin embargo, el nombre de Cibeles el que parece haber sido más honrado en las ceremonias religiosas de los pueblos. He aquí lo que se cuenta de Cibeles.
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    Rea o Cibeles


    Hija del Cielo y la Tierra y, por consiguiente, la misma Tierra, Cibeles, mujer de Saturno, era llamada la Buena Diosa, la Madre de los dioses, como madre de Júpiter, Juno, Neptuno, Plutón y de la mayor parte de los dioses de primer orden. A raíz de su nacimiento su madre la colocó en una selva en la que unos animades salvajes la cuidaron y nutrieron. Se enamoró perdidamente de Atis, joven y hermoso frigio, a quien ella confió el cuidado de su culto con la condición de que él no violaría su voto de castidad. Atis violó su juramento casándose con la ninfa Sangárida, y Cibeles se vengó en ella, haciéndola morir. Atis sufrió una violenta pena. En un acceso de frenesí el infortunado se mutiló a sí mismo; y estaba a punto de colgarse cuando ella, tardíamente compadecida, lo convirtió en pino.


    El culto de Cibeles fue célebre en Frigia, de donde fue llevado a Creta. Fue introducido en Roma en la época de la segunda guerra púnica. El simulacro de la Buena diosa, una gran piedra largo tiempo conservada en Pesinunta, fue colocada en el templo de la Victoria sobre el monte Palatino. Fue una de las mayores garantes de la estabilidad del Imperio y en su honor se instituyó una fiesta con simulacros militares. Sus misterios, tan licenciosos como los de Baco, eran celebrados con un ruido confuso de oboes y címbalos; los sacrificadores daban alaridos.


    Se le ofrecía en sacrificio una marrana, a causa de su fertilidad, un toro o una cabra, y los sacerdotes ejecutaban a estas víctimas, sentados, tocando la tierra con sus manos. Le estaban consagrados el boj y el pino; el boj, porque con su madera se hacían las flautas, y el pino en recuerdo del desgraciado Atis al que tan apasionadamente había ella amado; sus sacerdotes eran los Cabires, los Coribantes, los Curetes, los Dáctilos del monte Ida, los Galos, los Semivirs y los Telchines; en general eran eunucos, en recuerdo de Atis.


    Se representaba a Cibeles con los rasgos y el aspecto de una mujer robusta. Llevaba una corona de encina, árbol que había alimentado a los primeros hombres. Las torres que rodean su cabeza indican las ciudades que estaban bajo su protección; y la llave que tiene en la mano indica los tesoros que la tierra guarda en invierno y da en verano. Va en un carro arrastrado por leones, que es el símbolo de la Tierra que se balancea y rueda en el espacio; los leones indican que nada hay tan bravío y feroz que no sea domado por la ternura maternal, o que no hay suelo rebelde que no sea fecundado por la agricultura. Sus trajes son abigarrados, pero sobre todo verdes, como parece ser la tierra. El tambor que lleva junto a ella indica al globo del mundo. Los címbalos y los gestos violentos de sus sacerdotes indican la actividad de los trabajadores y el ruido de los instrumentos de la agricultura.


    Algunos poetas han supuesto que Cibeles era la hija de Meon y de Díndime, rey y reina de Frigia. Habiéndose apercibido su padre de que ella amaba a Atis, le hizo morir con sus mujeres y mandó arrojar sus cuerpos a un muladar. Cibeles quedó inconsolable.


    Ops


    Ops, como Cibeles y Rea o la Tierra, es representada como una matrona venerable que extiende su mano derecha ofreciendo su ayuda, y con la izquierda da pan a los pobres. Se la considera también diosa de la riqueza; su nombre significa «socorro» ayuda, asistencia.


    No os de extrañar ver a la Tierra personificada bajo tan diferentes denominaciones. Fuente inagotable de riquezas, madre fecunda de bienes, se ofrecía a la adoración popular según el clima o la comarca, de ahí sus múltiples leyendas e innumerables atributos.

  


  
    EL OLIMPO


    Las divinidades anteriores a Júpiter pertenecen a las más apartadas edades mitológicas, a los orígenes del mundo. Sus historias o, más bien, sus leyendas están impregnadas de cierta confusión; su fisonomía tiene, por decirlo así, algo de caótico. A partir del reinado de Júpiter las personalidades divinas se caracterizan más netamente. Si alguna vez los dioses tienen atributos y funciones semejantes, si algunos de ellos son el mismo con nombres diferentes, sus rasgos son más nítidos, su papel más definido.


    Antes de Júpiter, el Caos se aclara, se hace el Día, se unen el Cielo y la Tierra; la divinidad se manifiesta por todas partes, en cierta manera, pero el mundo divino no tiene residencia determinada. El hijo y sucesor de Saturno constituye y organiza el orden divino. Desde el principio de su reinado, no sin combate, los Titanes van a desaparecer; se hace el reparto del mundo entre su familia; la bóveda celeste, tan pronto nublada, tan pronto resplandeciente de azul, fuegos y luz, sostendrá el misterioso palacio del soberano señor, padre de dioses y hombres. Este palacio es el Olimpo o Empíreo.


    Desde su morada, elevada más alto que las regiones terrestres, en los confines últimos del éter, en el espacio invisible, Júpiter preside las evoluciones del mundo, observa los pueblos, provee a las necesidades de los hombres, asiste a sus rivalidades, toma parte en sus querellas, persigue y castiga a los culpables, proteje la inocencia, en una palabra, cumple los deberes de un rey soberano. Convoca a los otros dioses y los reúne en el Olimpo, en su tribunal y bajo su cetro.


    Un comercio incesante se establece entre las divinidades; estas se dignan acercarse a los mortales, unirse a ellos; recíprocamente, los mortales generosos aspiran a los honores del Olimpo y, por sus acciones heroicas, se esfuerzan en obtener de los dioses la inmortalidad.


    En la cima del monte Olimpo, a menudo perdida entre las nubes, que es el más elevado de los de Grecia, han puesto los poetas la morada de Júpiter y de la mayoría de los dioses.


    Se llama Olímpicos a los doce dioses principales: Júpiter, Neptuno, Plutón, Marte, Vulcano, Apolo, Juno, Vesta, Minerva, Ceres, Diana y Venus.


    Júpiter, en griego Zeus


    Júpiter, dicen los poetas, es padre y rey de los dioses y los hombres; reina en el Olimpo y puede, con un signo de cabeza, descalabrar el Universo. Era hijo de Rea y Saturno, que devoraba a sus hijos a medida que nacían. Ya Vesta, una hija suya, Ceres, Plutón y Neptuno habían sido devorados cuando Rea, queriendo salvar a su hijo, se refugió en Creta, en el antro de Dicté, donde dio vida a Júpiter y Juno. Esta fue devorada por Saturno. En cuanto al joven Júpiter, Rea le hizo alimentar por Adrasté e Ida, dos ninfas de Creta que se llamaban las Melisas, y recomendó su infancia a los Curetes, antiguos habitantes del país. Para engañar a su marido, Rea le hizo tragar una piedra envuelta en pañales. Las Melisas nutrieron a Júpiter con la leche de la cabra Amaltea y la miel del monte Ida de Creta.


    Ya adolescente, se asoció a la diosa Metis, es decir, la Prudencia. Por consejo de Metis hizo beber a Saturno un brebaje, cuyas consecuencias fueron hacerle vomitar, primero la piedra y luego los niños que llevaba devorados.
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    Júpiter destruyendo a los gigantes


    Con ayuda de sus hermanos Neptuno y Plutón, se propuso primero destronar a su padre y luego destruir a los Titanes, que se oponían a su reinado. Les declaró, pues, la guerra, como a Saturno. La Tierra le predijo una victoria completa si podía librar a los Titanes que su padre tenía encerrados en el Tártaro y comprometerlos a luchar por él. Lo emprendió y obtuvo éxito, después de matar a Campé, la carcelera, que cuidaba de los Titanes en los Infiernos.


    Los Cíclopes dieron entonces a Júpiter el trueno, el relámpago y el rayo, un casco a Plutón y un tridente a Neptuno. Los tres hermanos vencieron a Saturno con estas armas y le arrojaron del trono y de la sociedad de los dioses después de haberle hecho sufrir crueles torturas. Los Titanes que habían ayudado a Saturno fueron arrojados a las simas del Tártaro bajo la custodia de los Gigantes.


    Viéndose los tres hermanos, tras esta victoria, dueños del mundo, se lo dividieron; Júpiter tuvo el Cielo, Neptuno el Mar y Plutón los Infiernos.


    Pero a la guerra contra los Titanes sucedió el motín de los Gigantes, hijos del Cielo y de la Tierra, de monstruosa talla y fuerza proporcionada, tenían pies y piernas en formas de serpientes y algunos hasta cien brazos y cincuenta cabezas. Resueltos a destronar a Júpiter, pusieron la Osa sobre el Pelión y el Olimpo sobre la Osa, desde donde intentaron escalar el cielo. Lanzaron rocas contra los dioses; unas de ellas cayeron al mar, formando islas, y otras en la tierra, formando las montañas.


    Júpiter estaba en gran inquietud, porque un antiguo oráculo había anunciado que los Gigantes serían invencibles, a menos que los dioses llamaran en su socorro a algún mortal. Habiendo prohibido a la Aurora, la Luna y el Sol que descubrieran sus intentos, llegó a la Tierra, que trataba de favorecer a sus hijos, y, por consejo de Palas o Minerva, hizo venir a Hércules, que, de acuerdo con los otros dioses, le ayudó a exterminar a los Gigantes Encelade, Polibetes, Alcioneo, Porfirio, los dos Alóadas, Efialtes y Oto, Eurito, Clito, Tito, Palas, Hipólito, Agrio, Taón y el terrible Tifón, que, él solo, dio más trabajo a los dioses que todos los demás.


    Tras haberlos derrotado, Júpiter los arrojó al fondo del Tártaro, donde, según otros poetas, los enterró vivos, unos en un país y otros en otro. Encelade fue enterrado debajo del Etna. Dice Virgilio que su aliento ardiente exhala los fuegos del volcán; cuando trata de volverse, hace temblar la isla de Sicilia y la atmósfera es obscurecida por una espesa humareda. Polibetes está debajo de la isla de Lango, Oto debajo de la de Candía y Tifón debajo de la de Ischia.


    Según Hesíodo, Júpiter se casó siete veces, sucesivamente, con Metis, Temis, Eurínome, Ceres, Mnemósine, Latona y Juno, su hermana, que fue la última de sus mujeres.


    También se sintió enamorado de gran número de mortales, y de unas y otras nacieron multitud de hijos, que fueron dioses o semidioses.


    Su autoridad suprema, reconocida por todos los habitantes del cielo y la tierra, fue contrariada más de una vez por Juno, su esposa. Esta osó en una ocasión hasta hurdir en contra suya una conspiración de dioses. Gracias al concurso de Tetis y la intervención del gigante Briareo, la conspiración fue sofocada y el Olimpo volvió a su eterna obediencia.
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    Júpiter


    Júpiter ocupaba siempre el primer lugar entre las divinidades; su culto era el más solemne y universal. Sus tres oráculos más famosos eran el de Dodona, Libia y Trofonio. Las víctimas que más ordinariamente se le inmolaban eran cabras, chivas y toros blancos, cuyos cuernos se había tenido cuidado de dorar. No se le sacrificaban víctimas humanas; a menudo se contentaban con ofrecerle harina, sal e incienso. El águila que se sostiene en lo alto de los cielos y cae como el rayo sobre su presa era su pájaro favorito.


    Le estaba consagrado el jueves (Jovis dies).


    El apelativo Júpiter precede en las fábulas a los de otros dioses y reyes: Júpiter Ammon, en Libia; Júpiter Serapis, en Egipto; Júpiter Belus, en Asiria; Júpiter Apis, rey de Argos; Júpiter Asterio, rey de Creta, etc.


    Es representado ordinariamente con la figura de un hombre majestuoso, con barba y cabellera abundante, y sentado en un trono. Tiene en la mano derecha un rayo que se representa de dos maneras: o por un tizón flameante en los dos extremos o por una máquina puntiaguda por los dos extremos y armada con dos flechas. Tiene una Victoria en la mano izquierda, y a sus pies un águila con las alas desplegadas que porta a Ganímedes. La parte superior del cuerpo está desnuda y la inferior cubierta.


    Pero esta representación no era uniforme. La imaginación de los artistas modificaba su imagen o su estatura según las circunstancias y el lugar en que era honrado. Los cretenses le representaban sin orejas, por su imparcialidad: los lacedemonios le atribuían cuatro para demostrar lo contrario, es decir, que escuchaba todas las súplicas. Al lado de Júpiter se ve a menudo a la Justicia, las Gracias, las Horas. La estatua de Júpiter por Fidias era de oro y marfil; estaba el dios en su trono, ciñendo una corona de olivo, con una Victoria, también de oro y marfil, en la izquierda, adornada con bandas y coronada; en la derecha tenía un cetro en cuya extremidad se posaba un águila resplandeciente por el brillo de toda clase de metales. El trono del dios estaba incrustado de oro y pedrerías; el marfil y el ébano, combinados, le daban una agradable variedad. En las cuatro esquinas había cuatro Victorias que parecían darse la mano para bailar y otras dos a los pies de Júpiter; en la parte más elevada del trono, por encima de la cabeza del dios, se habían colocado las Gracias a un lado y al otro las Horas, como hijas todas del dios.


    Juno, en griego Hera


    Juno era hija de Saturno y Rea, hermana de Júpiter, Neptuno, Plutón, Ceres y Vesta. Según Homero, fue alimentada por el Océano y por Tetis; otros dicen que fueron las Horas quienes cuidaron de su educación; después, a Júpiter, su hermano gemelo; sus bodas fueron celebradas en Creta, en el territorio de los gnosianos, junto al río Therene. Para que sus bodas fueran más solemnes, Júpiter ordenó a Mercurio que invitara a todos los dioses, los hombres y los animales. Todos fueron, menos la ninfa Cheloné, bastante temeraria para burlarse de este matrimonio, por lo que fue cambiada en tortuga. Júpiter y Juno no vivían en buena inteligencia; las querellas estallaban continuamente entre ellos; Juno fue más de una vez castigada y maltratada por su esposo, a causa de su carácter áspero. Júpiter llegó una vez hasta a suspenderla entre el cielo y la tierra con una cadena de oro, colgándole un yunque de cada pie. Vulcano, su hijo, fue lanzado, de un puntapié, volteando desde el cielo a la tierra por haber querido librarla.


    Las infidelidades de Júpiter en favor de algunas bellas mortales excitaron y justificaron a menudo los celos y el odio de Juno. La diosa, por su parte, tuvo intrigas amorosas, particularmente con el gigante Eurimedon. Conspiró con Neptuno y Minerva para destronar a Júpiter, y le cargó de cadenas. Pero Tetis, la Nereida, trajo al formidable Briareo en socorro de Júpiter, y ante él se calmaron los conspiradores.
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    Juno


    Juno persiguió a todas las concubinas de Júpiter y a todos los hijos nacidos de sus amores ilegítimos. Hércules, Ío, Europa, Sémele, Platea, etc. Dícese que sentía una profunda aversión por las mujeres inconstantes y culpables.


    Tuvo varios hijos: Hebe, Vulcano, Marte, Tifón, Hitia, Arjé.


    En la guerra de Troya hizo causa y tomó parte, con Minerva, en favor de los griegos contra los troyanos, a los que persiguió hasta aún después de destruida su ciudad. En la Iliada toma el parecido de Estentor, uno de los jefes griegos cuya voz, más ruidosa que el cobre, más fuerte que la de cincuenta robustos hombres reunidos, servía de trompeta al ejército.


    Como cada dios tenía un atributo particular, Juno estaba encargada del reparto de los imperios y las riquezas; esto es lo que ella ofreció al pastor Paris si le adjudicaba el premio de la belleza.


    Dícese que cuidaba particularmente de los adornos y composturas de las mujeres; por eso aparece en sus estatuas con los cabellos elegantemente ajustados. Presidía los matrimonios, las bodas y los pactos. Entonces, y según los casos, se la invocaba con los nombres de Juga, Pronuba, Lucina. etc. Presidía también la moneda, por lo que se le llamaba Moneta.


    Su culto era casi tan solemne y universal como el de Júpiter, inspiraba una veneración mezclada de terror. Era honrada principalmente en Argos, Samos y Cartago.


    En Argos se veía sobre el trono la estatua de la diosa de unas dimensiones extraordinarias, toda de oro y marfil: tenía sobre la cabeza una corona, sobre la que estaban las Gracias, las Horas. Tenía en una mano una granada, y en la otra un cetro en cuya extremidad había un cucú, pájaro amado por ella.


    En Samos, su estatua tenía también una corona; se la llamaba Juno la Reina. Por lo demás, estaba cubierta con un gran velo de la cabeza a los pies.


    En Lanuvio, Italia, la Juno tutelar llevaba una piel de cabra, una jabalina, un escudillo y escarpines virados en punta por delante.


    Era representada ordinariamente como matrona majestuosa, alguna vez con un cetro en la mano o una corona radiada sobre la cabeza; tiene junto a ella un pavo real, su ave favorita; también le estaban consagrados el gavilán y el ánsar, y le acompañan alguna vez en sus estatuas.


    No se le sacrificaban vacas porque durante la guerra de los gigantes y los dioses se escondió en Egipto bajo la forma de este animal. El orégano, la adormidera y la granada le eran dedicados en ofrenda: estas plantas adornaban sus altares y sus estatuas. La víctima ordinariamente inmolada en su honor era una oveja joven; el primer día de cada mes, sin embargo, se le inmolaba una cerda. Las sacerdotisas de Juno eran universalmente respetadas.


    Dícese que las querellas de Juno y Júpiter no son sino una alegoría: representan las perturbaciones del aire y del cielo. Así Juno es la imagen de la atmósfera, tan a menudo agitada, obscura y amenazadora. En cuanto a Júpiter, parece personificar el éter puro, inmutable, la serenidad del firmamento más allá de las nubes y los astros. Una expresión de la lengua latina parece justificar esta concepción: como nosotros decimos «pasar la noche al descubierto», al aire libre, los latinos decían «pasar la noche bajo Júpiter». En la misma lengua el nombre de este dios es empleado poéticamente en el sentido de lluvia, fenómeno tan inexplicable para los antiguos como el rayo.


    Minerva o Palas, en griego Atenea


    Minerva, hija de Júpiter, era la diosa de la prudencia, la guerra, las ciencias y las artes. Júpiter sintió un gran dolor en la cabeza después de haber devorado a Metis o la Prudencia y llamó a Vulcano, que se la abrió de un hachazo. De su cerebro salió Minerva, armada y de una edad que le permitió ayudar a su padre en la guerra con los gigantes en que se distinguió por su valor. Uno de los rasgos más característicos de Minerva es su riña con Neptuno para dar nombre a la ciudad de Atenas. Los doce grandes dioses elegidos como árbitros decidieron que el que produjera lo más útil para la ciudad le daría nombre. De un golpe de tridente, Neptuno hizo salir un caballo y Minerva hizo salir un olivo, lo que decidió en su favor a los dioses.


    La casta Minerva fue siempre virgen; no temió, sin embargo, disputar el premio de la belleza a Venus y Juno; para asegurarse el premio ofreció a Paris el saber y la virtud, pero sus ofertas fueron vanas y quedó muy despechada.


    Esta diosa era la hija privilegiada del jefe del Olimpo, que le había otorgado algunas de sus prerrogativas supremas: daba espíritu de profecía, prolongaba los días de los mortales, daba la felicidad después de la muerte, lo que ella autorizaba con un movimiento de cabeza era irrevocable, era infalible en sus ofrecimientos. Tan pronto conduce a Ulises en sus viajes como enseña a las hijas de Pandora a representar flores y combates en tapicerías. Fue ella quien embelleció el manto de Juno y fue ella, en fin, quien hizo construir el navío de los argonautas que llevaba en la proa el madero parlante cortado de la selva de Dodona, que les dirigía en su camino, les advertía de los peligros o les indicaba la manera de evitarlos. Bajo este lenguaje figurado es fácil reconocer el timón del barco.
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    Minerva


    Muchas ciudades se pusieron bajo la protección de Minerva, pero la favorecida entre todas fue Atenas, a la que la diosa había dado su nombre. Su culto estaba en ella en honor perpetuo; tenía allí sus altares, sus más bellas estatuas, sus fiestas solemnes y sobre todo un templo de una arquitectura notable, el templo de la Virgen, el Partenón. Este templo, reconstruido bajo Pericles, tenía cien pies en todos los sentidos; la estatua de oro y marfil tenía treinta y nueve pies de alto y era obra de Fidias.


    En las Panateneas, fiestas solemnes de Minerva, todos los pueblos de Ática acudían a Atenas. En principio no duraban las fiestas sino un día, pero luego se prolongaron. Se distinguía las grandes y pequeñas Panateneas; las grandes se celebraban cada cinco años; anualmente las pequeñas. En estas fiestas se disputaban tres clases de premios; los de la carrera, la lucha y la poesía o la música. En las grandes Panateneas se paseaba por Atenas un navío adornado del peplo o vela de Minerva, obra maestra de bordado ejecutada por las damas de Atenas.


    En sus estatuas e imágenes se le da una belleza simple, descuidada, modesta, un aire grave impregnado de nobleza, fuerza y majestad. Tiene ordinariamente el casco en la cabeza, una pica en una mano, un escudillo en la otra y la égida sobre el pecho. Lo más frecuente es que la diosa esté sentada; pero, cuando está de pie, tiene siempre la actitud resuelta de una guerrera, el aire meditativo y la mirada puesta en las más altas concepciones.


    Los animales consagrados a Minerva eran el mochuelo y el dragón. Se le sacrificaban grandes víctimas: así, en las grandes Panateneas, cada tribu de la Ática le sacrificaba un buey, cuya carne distribuían en seguida los sacrificadores al pueblo.


    Habitualmente se consideran la misma divinidad a Palas y Minerva (Atenea). Los griegos asociaban los dos nombres: Palas-Atenea. En ciertos poetas, sin embargo, estas dos divinidades no están confundidas. Palas, llamada la Tritoniana de ojos garzos, hija de Tritón, había sido encargada de la educación de Minerva. Ambas se complacían en el ejercicio de las armas. Un día se desafiaron y vinieron a las manos. Minerva hubiera sido herida si Júpiter no pone la égida delante de su hija; Palas se asustó, y mientras retrocedía mirando la égida, Minerva la hirió de muerte. Esta tuvo gran pena y, para consolarse, hizo hacer una imagen de Palas con la égida sobre el pecho. Dícese que esta imagen o estatua fue más tarde el famoso Paladio de Troya.


    En Homero, Minerva cubre sus espaldas con la égida inmortal en que está grabada la cabeza de la Gorgona Medusa rodeada de serpientes y de la que parten dos series de franjas de oro. En derredor de esta égida están el Terror, la Disensión, la Fuerza y la Guerra.


    La égida se torna alguna vez por la coraza de Minerva y más raramente por su escudo. Las únicas divinidades que llevan égida son Minerva, Marte y Júpiter. La égida de Júpiter estaba hecha con la piel de la cabra Amaltea, su nodriza.


    Vesta, en griego Hestia


    Importa no confundir la antigua Vesta o Titeia, la Tierra, con la virgen Vesta, diosa del fuego, o el fuego mismo, pues los griegos la denominan Hestia, el hogar de la casa. En muchos poetas, sin embargo, ambas divinidades aparecen confundidas.


    El culto de Vesta, diosa del fuego, se remonta a la más remota antigüedad en Grecia y Asia. Era honrada en Troya mucho tiempo antes de la caída de esta ciudad, y se cree que fue Eneas quien introdujo en Italia su culto y su símbolo: él la tenía entre sus dioses penates.


    Los griegos comenzaban y terminaban sus sacrificios honrando a Vesta y la invocaban antes que a los demás dioses.


    En Corinto había un templo en honor suyo, pero sin estatua; solo se veía en medio del templo un altar para los sacrificios que se le hacían; tenía también altares en otros templos consagrados a otros dioses, como en Delfos, Atenas, Tenedos, Argos, Miletos, Éfeso, etc.


    Su culto consistía principalmente en el mantenimiento del fuego que le estaba consagrado y en cuidar de que no se extinguiera.


    Numa Pompilio hizo levantar en Roma un templo a Vesta, en forma de globo, imagen del Universo. En medio de este templo se mantenía el fuego sagrado con tanta más vigilancia como que era la garantía del imperio del mundo. Si el fuego se extinguía, no podía volver a ser encendido sino por medio de los rayos del sol, con una especie de espejo. Aunque el fuego no se extinguiese, se le renovaba todos los años el primer día de marzo.


    En Roma, como entre los griegos, Vesta, la Virgen, no tenía otra imagen que el fuego sagrado. Una de las formas de representarla era en traje de matrona, con estola, y en la mano derecha una antorcha, o una lámpara, o una pátera —vaso con dos asas— llamada capedúncula, y también alguna vez un Paladio o una pequeña Victoria. Alguna vez, en lugar de la pátera tiene un asta o un cuerno de la abundancia. Sobre las medallas y los monumentos los títulos que se le dan son de Vesta la santa, la eterna, la feliz, la antigua, Vesta la madre, etc.
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    Vesta


    Entre los romanos existían las Vestales, vírgenes encargadas de conservar el fuego sagrado. Eran escogidas entre las primeras familias de Roma cuando tenían entre seis y diez años. Quedaban durante veinte o treinta años al servicio de la diosa y volvían al seno de la sociedad romana autorizadas para contraer matrimonio. Pero, durante su sacerdocio, las Vestales que dejaban extinguirse el fuego eran severa y hasta cruelmente castigadas: la que violaba el voto de virginidad era condenada a muerte y a menudo enterrada viva.


    Un respeto universal compensaba todos estos rigores. Eran precedidas de un lictor, como los altos dignatarios, y no dependían sino del colegio de pontífices; a menudo eran llamadas para arreglar los pleitos de familia; se les confiaban los secretos particulares; también los de Estado. El emperador Augusto depositó su testamento entre sus manos; y ellas le llevaron al Senado romano después de su muerte.


    Sujetaban su cabeza con bandas de lana blanca que les caían graciosamente sobre la espalda y a cada lado del pecho. Sus vestidos eran muy sencillos, pero no sin elegancia. Llevaban una especie de roquete blanco sobre la falda del mismo color. Su manto, que era de púrpura, les ocultaba un hombro y les dejaba medio desnudo el otro. Al principio cortaban sus cabellos, pero luego llevaban toda la cabellera. Cuando el lujo imperó en Roma, se las veía pasear en un carro magnífico con numeroso séquito de mujeres y esclavos.


    Latona


    Latona, hija, según Hesíodo, del Titán Ceo, y según Homero de Saturno, fue amada por Júpiter. Juno, celosa, la hizo perseguir por la serpiente Pitón e hizo que la Tierra le prometiera que no le daría retiro alguno. Recorría el mundo buscando un asilo cuando estaba a punto de ser madre y Neptuno se compadeció de ella e hizo salir del mar la isla de Delos de un golpe de tridente. Latona, momentáneamente trocada en codorniz por Júpiter, se refugió en esta isla, en que dio a luz a Apolo y a Diana a la sombra de un olivo o una palmera. La isla de Delos, flotante al principio, fue fijada más tarde por Apolo entre las Cíclades, quedando estas, por así decir, rodeándola.


    Latona era particularmente honrada en Delos y en Argos. Como Juno o Lucina, presidía los nacimientos de los hombres, y las madres les dirigían súplicas en sus momentos de angustia y sufrimientos.


    Apolo o Febo


    (En griego, los nombres de APOLO y PHOIBOS están reunidos a menudo).


    Hijo de Júpiter y Latona, hermano gemelo de Diana, Apolo o Febo nació en la isla flotante de Delos, que a partir de este momento se hace estable por voluntad del joven dios o favor de Neptuno. Desde su juventud tomó su carcaj y sus terribles flechas y libró a su madre de la serpiente Pitón que tan obstinadamente la perseguía. La serpiente fue muerta y desollada y su piel sirvió para cubrir el trípode en que se sentaba la pitonisa de Delfos al pronunciar sus oráculos. De fisonomía radiante de belleza, con rubia cabellera que caía en graciosos rizos sobre sus espaldas, de talla alta y desembarazada, de actitud y aspecto seductores, amó a la ninfa Coronis, que le hizo padre de Esculapio. Este hijo de Apolo que sobresalía en la medicina dio lugar a que Júpiter lanzara contra él sus rayos por haber resucitado sin consentimiento de los dioses y con auxilio de su arte a Hipólito. Apolo, furioso, atravesó a los Cíclopes, que habían inventado el rayo, con sus flechas. Esta venganza, mirada como un atentado, hizo que le arrojaran del Olimpo. Desterrado del cielo y condenado a vivir sobre la tierra, se refugió en casa de Admeto, rey de Tesalia, cuyos ganados guardó. Tal encanto sembraba en derredor suyo en las campañas, tan numerosos los entretenimientos con que amenizaba la vida del campo, que los mismos dioses estuvieron celosos de los pastores.


    Durante su destierro cantaba y locaba la lira; Pan, con su flauta, osó rivalizar con él ante Midas, rey de Frigia, designado árbitro. Midas, amigo de Pan, se pronunció en su favor, y para castigarlo de su estúpido juicio, Apolo le hizo crecer orejas de asno. El sátiro Marcias, otro tocador de flauta, quiso rivalizar también con Apolo, con la condición de que el vencido quedara a la disposición del vencedor; vencido por el dios, fue desollado vivo. Un día Mercurio le robó su ganado y Apolo pasó del servicio de Admeto al de Laomedon, rey de Ilo y padre de Príamo.


    Apolo ayudó a Neptuno a construir las murallas de Troya, y como Laomedon no les dio salario alguno, él le castigó infestando al pueblo de una peste que causó inmensos daños.


    Aun erró algún tiempo sobre la tierra, amó a Dáfne, hija del río Peneo, que se ocultó a su amor y fue metamorfoseada en laurel; a Clitia, que se vio abandonada por su hermana Leucotoé, y deshecha de dolor se cambió en heliotropo; y en fin a Clímene, que tuvo de Apolo muchos hijos, entre los que sobresale Faetón.


    Jacinto, hijo de Amiclos y Diómeda, fue amado también por Apolo. Céfiro, Bóreas según otros, que le amaba también, indignado de la preferencia que el joven concedía al dios de las musas, quiso vengarse. Un día que Apolo y Jacinto jugaban juntos, sopló el viento con violencia desviando el tejo de Apolo, que fue a herir a Jacinto en la frente causándole la muerte. El dios trató por todos los medios de devolver a la vida al joven tan tiernamente amado; pero todo fue en vano. Entonces le cambió en flor, el Jacinto, sobre cuyas hojas inscribió las dos primeras sílabas de su nombre, ay, ay, que son al mismo tiempo expresión de dolor. Júpiter se aplacó al fin y restableció a Apolo en todos los derechos de la divinidad, le devolvió todos sus atributos y le encargó de derramar la luz sobre el universo. Tuvo diferentes nombres, como su hermana Diana: en el cielo se le llamaba Febo, de Phoibos, que significa «luz y vida» porque conducía el carro del Sol; llamábase Apolo en la tierra y los Infiernos; a menudo se le llama con sobrenombres que recuerdan sus atributos o sus templos privilegiados, o sus entretenimientos físicos, sus explotaciones o también el lugar de su nacimiento.


    Es dios de la música y la poesía, de la elocuencia, la medicina, los augurios y las artes. Preside los conciertos de las nueve Musas; con ellas se digna habitar el monte Parnaso, el Helicón, el Pierio, las orillas del Hipocrene y las del Permeso. No ha inventado la lira, la ha recibido de Mercurio. Pero, como sobresale tañéndola, ameniza los festines y reuniones de los dioses. Goza de eterna juventud, posee el don de oráculos e inspira a las Pitonisas, o sus sacerdotisas, en Delos, Tenedos, Claros, Patara, en Delfos sobre todo y también en Cumes, en Italia.


    Su templo de Delfos era incontestablemente el más hermoso, rico y renombrado. De todas partes del mundo se acudía allí a consultar el oráculo. El emperador Augusto, que creía deber a Apolo su victoria de Actium, le elevó un templo con pórtico en su palacio del monte Palatino y estableció en él una biblioteca.


    Entre los animales le estaba consagrado el gallo, el gavilán, la corneja, el grifo, el cisne, la cigarra; entre los árboles, el laurel, en recuerdo de Dáfne, que él empleó para recompensar a los poetas, el olivo, la palma; entre los arbustos y las flores, el loto, el mirto, el enebro, el jacinto, el tornasol, el heliotropo, etc... Los jóvenes llegados a la pubertad le consagraban su cabellera en su templo.


    Se le representa siempre joven y sin barba, porque el sol no envejece. El arco y las flechas que lleva simbolizan los rayos; la lira, la armonía de los cielos; un escudo que se le da algunas veces, la protección que él dispensa a los hombres. Lleva cabellera flotante y a menudo una corona de laurel, mirto u olivo. Sus flechas son terribles algunas veces, porque en ciertos casos los ardores del sol engendran miasmas mefíticos, pestilentes; pero lo más frecuente es que sus efectos sean saludables. Es honrado como dios de la medicina tanto como su hijo Esculapio. ¿No es él quien calienta la naturaleza, hace germinar, crecer y florecer las plantas numerosas cuya virtud es un remedio o un lenitivo para tantos males?


    En los monumentos, Apolo profeta está vestido con una larga túnica, traje característico de los sacerdotes que decían sus oráculos; médico, tiene a sus pies la serpiente; cazador, se presenta como un joven que lleva una clámide ligera y deja ver el costado desnudo; está armado con un arco y tiene el pie alzado en la actitud de la carrera. Su más notable estatua, quizá la más célebre que nos queda de la antigüedad, es el Apolo de Belvedere. El artista le ha dado una cara y una actitud ideales: el dios acaba de perseguir a la serpiente Pitón, la ha alcanzado en su carrera y su arco terrible le ha dado un golpe mortal. Penetrado de su poder, radiante de alegría noblemente contenida, su augusta mirada se va a lo lejos en el infinito, más allá de su victoria; el desdén se muestra en sus labios, la indignación hincha sus ventanillas nasales y sube hasta sus cejas, pero una calma inalterable reina en su frente y su ojos están llenos de dulzura.
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    Apolo de Belvedere


    Una de las más grandes estatuas de Apolo fue el coloso de Rodas: dícese que tenía setenta codos de alto y era toda de cobre.


    Diana, en griego Artemisa


    Diana o Artemisa, hija de Júpiter y Latona, hermana gemela de Apolo, nacida en la isla de Delos, vino al mundo algunos instantes antes que su hermano. Testigo de los dolores maternales de Latona, concibió tanta aversión por el matrimonio que pidió a Júpiter y obtuvo la gracia de guardar su virginidad perpetuamente como Minerva. Es por esto que las dos diosas recibieron del oráculo de Apolo el nombre de Vírgenes blancas. El mismo Júpiter la armó con un arco y flechas y la hizo reina de los bosques. Le dio para cortejo sesenta ninfas llamadas Oceanias y otras veinte llamadas Asias a quienes ella exigía una castidad inviolable.


    Con su numeroso y gracioso cortejo se entrega a la caza, su ocupación favorita. Todas sus ninfas son grandes y bellas, pero la Diosa las sobrepasa en talla y belleza. Como Apolo, su hermano, tiene diferentes nombres: en la tierra se llama Diana o Artemisa, la Luna y Febe en el cielo y Hécate en los infiernos. Tenía además un gran número de sobrenombres según las cualidades que se le atribuían, las comarcas que parecía favorecer y los templos en que se le honraba.


    Cuando Apolo, es decir, el Sol, ha desaparecido en el horizonte, Diana, es decir, la Luna, resplandece en los cielos y derrama discretamente su luz en las misteriosas profundidades de la noche. Estas dos divinidades tienen funciones semejantes: alumbran al mundo alternativamente; de aquí su fraternidad. Apolo es celebrado preferentemente por los jóvenes; Diana por los coros de muchachas.


    Esta diosa es grave, severa, cruel y vengativa. Procede sin piedad contra todos los que provocan su resentimiento. No vacila en destruir sus mieses, desbaratar sus ganados, sembrar la epidemia en su derredor, humillarlos y también hacer morir a sus hijos. A súplicas de Latona, su madre, se junta a Apolo para atravesar con sus flechas a los hijos de la desgraciada Níobe. Con igual rigor trata a sus ninfas cuando olvidan su deber.


    En una partida de caza Acteón la sorprendió un día en el baño: ella le lanzó agua en la cara y él se trasformó en seguida en ciervo y fue devorado por sus perros. En un acceso de celos atravesó otro día con sus flechas e hizo morir cruelmente a Orión, al que ella amaba y que se había dejado robar por la Aurora. A Opis, compañera de Diana, no cupo mejor suerte.
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    Diana de Éfeso


    Virgen implacable, se enajena sin embargo por la belleza de En- dimión. Este nieto de Júpiter obtuvo del jefe del Olimpo el singular favor de un sueño perpetuo. Siempre joven, sin sentir las molestias de la vejez ni de la muerte, dormía en una gruta del monte Latmos en Caria Allí iba a visitarle cada noche Diana o la Luna.


    La cierva y el jabalí le estaban particularmente consagrados. Se le ofrecían en sacrificio las primicias de la tierra, bueyes, ciervos blancos, carneros y alguna vez víctimas humanas.


    El sacrificio de Ifigenia ha inspirado a más de un poeta trágico. Todos los náufragos que llegaban a las costas de Tauridia le eran inmolados o lanzados en su honor a un precipicio. En Cilicia tenía un templo en el que los fieles marchaban sobre carbones encendidos.
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    Diana y la cierva


    Pero el más célebre de ellos era el de Éfeso; durante doscientos veinte años toda Asia contribuyó a construirlo, enriquecerlo y adornarlo. Las inmensas riquezas que contenía fueron sin duda la causa de las diferentes revoluciones que sufrió. Se pretende que fue destruido y reconstruido siete veces. La historia, sin embargo, solo menciona dos incendios: el primero por las amazonas y el segundo por Erostrato la noche misma en que nació Alejandro. El emperador Galiano lo destruyó completamente el año 263. Las estatuas de Diana de Éfeso son bastante conocidas: el cuerpo de la diosa está ordinariamente dividido por bandas, de tal manera que parece que está envuelto. Lleva en la cabeza una torre de varios cuerpos; leones sobre cada brazo y gran número de pechos en el tórax y en el vientre. La zona inferior del cuerpo está decorada por diferentes animales, bueyes o toros, ciervos, esfinges, abejas, insectos, etc. Se ven también árboles y diferentes plantas, símbolos todo de la naturaleza y sus innumerables productos.


    Se la ha representado además alguna vez con tres cabezas: la primera de caballo, la segunda de mujer y la tercera de perro o con las de toro, perro y león.


    Estas diversas representaciones de la diosa parecen relacionarse con un culto primitivo de origen asiático mezclado con tradiciones egipcias. La casta


    Diana, la Diana cazadora amante de los bosques y de las montañas, la diosa altanera y orgullosa, la resplandeciente reina de la noche, es la más a menudo representada en la escultura y los grabados del arte griego.


    Se la ve en atuendo de caza con los cabellos anudados atrás, la túnica arremangada con un segundo cinturón, la aljaba a la espalda, un perro a su lado y un arco atravesado con el que arroja una flecha.Tiene desnudas las piernas y los pies y descubierto el seno derecho. Calza borceguíes algunas veces; como símbolo de la Luna, lleva sobre la frente un cuadrante de dicho astro. Se la representa descansando de las fatigas de la caza, cazando o en el baño. Los poetas tan pronto la describen en un carro arrastrado por ciervas o por ciervos blancos, como cabalgando en un ciervo, como corriendo a pie con su perro y rodeada siempre de sus ninfas, armadas como ella de arcos y flechas. El grabado adjunto representa el grupo de Diana y la cierva de Juan de Goujón.


    Ceres, en griego Deméter


    Hija de Saturno y Ops, o de Vesta, o de Cibeles, enseñó a los hombres el arte de cultivar la tierra, sembrar, recoger el trigo y hacer el pan, por lo que es vista como diosa de la agricultura. Júpiter, su hermano, enamorado de su belleza, tuvo de ella a Perséfona o Proserpina. Fue amada también por Neptuno, y para escapar a sus persecuciones se trocó en jumento. El dios se apercibió de ello y la trocó a su vez en caballo: de sus amores con Neptuno nació el caballo Arión.


    Avergonzada de la violencia que Neptuno le hubo causado, vistió duelo y se retiró a una gruta, donde estuvo tanto tiempo que el mundo se vio en peligro de morir de hambre, porque la tierra se mantenía estéril durante su ausencia. Un día que Pan cazaba en Arcadia descubrió su retiro, del que informó a Júpiter, quien la apaciguó por medio de las Parcas y la hizo volver a prodigar sus beneficios al mundo.


    Los figalianos, en Arcadia, le erigieron una estatua de madera con cabeza de jumento con una crinera de la que salían dragones. Se la llamaba Ceres negra. Los figalianos suprimieron el culto de la diosa por haberse quemado la estatua, por lo que fueron castigados con una gran escasez que no cesó hasta que por consejo del oráculo fue restablecida la estatua.


    Cuando Plutón robó a Proserpina, Ceres, inconsolable, se quejó a Júpiter; pero poco satisfecha de la respuesla se dedicó a la búsqueda de su hija. Cuentan unos que iba en un carro arrastrado por dragones llevando en la mano un hachón encendido con fuego del Etna; otros aseguran que iba a pie de comarca en comarca. Después de haber caminado todo el día, encendía su hachón y continuaba su marcha durante la noche.


    Primero se detuvo en Eleusis. En los alrededores de esta ciudad había una piedra en la que la diosa, traspasada de dolor, se sentó y se llamó en lo sucesivo la piedra triste. También se mostraba un pozo junto al que se había sentado. Celeo la acogió en Atenas y pagó la hospitalidad enseñando a Triptólemo, su hijo, el arte de la agricultura. Dióle, además, un carro arrastrado por dos dragones y le envió por el mundo a enseñar la labranza de la tierra, proveyéndole de trigo para ello. Fue recibida luego por Hipotoón y su mujer Meganisa, pero rehusó el vino que le ofrecieron como poco conveniente a su tristeza y su duelo.


    Pasando por Licia cambió en ranas a unos paisanos que enturbiaron el agua de una fuente en la que ella iba a apagar su sed. Algunos poetas atribuyen un hecho idéntico a la diosa Latona.


    Al fin volvió a Sicilia, después de haber recorrido el mundo sin tener noticias de su hija, y aquí la informó Aretusa de que su hija era esposa de Plutón y diosa de los Infiernos.


    Todos los años, en Sicilia, en conmemoración de la partida de Ceres, los insulares vecinos del Etna corrían durante la noche con hachones encendidos y profiriendo grandes gritos.


    En Grecia eran numerosas las Demetrias, Cereales o fiestas de Ceres. Las más curiosas eran seguramente aquellas en las que los adoradores de la diosa se fustigaban mutuamente con disciplinas de corteza de árboles. Atenas tenía dos fiestas solemnes en honor de Ceres: la Eleusinia y la Temosforia; decíase que habían sido instituidas por Triptólemo; se inmolaban puercos, a causa de lo mucho que consumen de los frutos de la tierra, y se hacían libaciones de vino dulce.
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